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INTRODUCCIÓN

Entre los diversos estudios paleobiológicos, Rivera et al. 
(2011), destacan los que se relacionan con las asociaciones 
que existían entre organismos de distintas especies desde 
hace mas de 500 millones de años y que sin embargo son 
muy semejantes a las asociaciones bióticas de organismos 
recientes como simbiosis, mutualismo, comensalismo y 
parasitismo.

El estado actual de conocimientos en Paleoparasitología 
según los estudios de Hingen (1970) indica que en la Era 
Paleozoica ciertos organismos evolucionaron hacia un tipo 

de vida simbiótica la cual finalmente se transformó en una 
forma atenuada de parasitismo y mas adelante en un verdadero 
parasitismo hasta el punto de poner en peligro la vida de otro 
ser, como lo muestran los fósiles de Foronídeos localizados 
sobre corales tabulados que aparentemente corresponderían 
a un tipo de simbiosis, o el ejemplo del gasterópodo 
Capúlido que se encontró en la abertura anal de un Crinoide 
del Carbonífero y que existiendo hoy en día tal relación, se 
interpreta tal situación como un caso de comensalismo en el 
que el gasterópodo es coprófago; también del Carbonífero 
se tiene la evidencia de un coleóptero en cuyos músculos 
conservados en ámbar, se encontraron nemátodos que muy 
probablemente parasitaban al insecto.

Martins-Neto (2003) menciona que los dinosaurios antes 
que los homínidos pudieron ser  reservorios del parásito 
Plasmodium causante del paludismo.

Finalmente respecto a la Era Conozoica, los estudios 
realizados por Jouy – Avantin et al. (1999) en sedimentos 
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y coprolitos, refieren la presencia de un tremátodo del 
género Dicrocoelium.

METODOLOGIA

En las diversas ramas de la Paleontología, es común 
aplicar durante las investigaciones el principio conocido 
como Actualismo Biológico en el cual se establece que 
los organismos fosilizados se regían por las mismas leyes 
biológicas que los organismos actuales; esto se puede 
corroborar con infinidad de ejemplos entre los cuales se 
incluirían los correspondientes a paleoparásitos.

Los estudios paleoparasitológicos se fundamentan en 
el análisis de sedimentos, huesos, tejidos momificados y 
coprolitos, en éstos además de las evidencias de parásitos 
se puede conocer la dieta que en cada organismo prevalecía, 
en el caso de los coprolitos humanos, es posible además, 
identificar las plantas que se empleaban como medicina 
para las parasitosis ya que en los fitolitos que incluyen 
granos de polen silicificados se pueden reconocer las 
plantas utilizadas en la farmacopea de épocas pretéritas.

Existe una técnica para rehidratar las muestras que fue 
propuesta por Samuels (1965) y que consiste en sumergir 
las estructuras litificadas en una solución de fosfato 
trisódico al 0.5% y glicerina hasta que se rehidratan, 
Reinhard et al. (1986) experimentaron con sedimentos, 
utilizando técnicas en las que los sumergían en agua y 

luego al centrifugarlos las estructuras más ligeras como 
quistes y huevecillos flotaban.

Posteriormente se procede a una observación 
microscópica que permitirá hacer en detalle la identificación 
del tipo de parásito.

Los ectoparásitos y organismos vectores encontrados 
en las muestras se conservan en etanol al 70% y en 
refrigeración.

Recientemente, Dittmar et al. (2003) implementaron una 
técnica con la que se puede estudiar el ADN del parásito 
y del hospedero, pudiendo elaborarse a través del genoma 
un árbol evolutivo.

Para este trabajo en particular, se reunió información 
sobre paleoparásitos del hombre haciendo una amplia 
revisión procedente de revistas científicas y de divulgación

RESULTADOS

Los tábanos que son insectos hematófagos, actualmente 
conocidos como transmisores de tripanosomas y filarias, 
de acuerdo con Martins-Neto (2003) dejaron evidencias de 
fósiles en el Cretácico cuando la evolución de las plantas con 
flores marcó la tendencia evolutiva en los insectos machos 
para alimentarse con ellas y en el caso de las hembras para 
desarrollar la hematofagia.  En el trabajo de este autor, 

Figura 1. Reconstrucción de localidad Cretácica. Tomado de Martins-Neto, 2003.
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se ilustra la reconstrucción de una localidad cretácica en 
la que se puede apreciar una fauna constituida por aves, 
pterosaurios y otros reptiles además de insectos voladores tal 
vez los tábanos ya mencionados o anofelinos transmisores 
del paludismo.  En este panorama se puede concluir que la 
alimentación a base de sangre, tenía como fuente nutricional 
a los animales poiquilotermos y homeotermos. (Fig. 1).

Los estudios de homínidos ancestrales como 
australopitecos y otros primates según refiere Finkel 
(2007) indican que pudieron haber padecido paludismo o 
malaria ya que desde épocas anteriores la hematofagia en 
insectos ya se manifestaba, y por otro lado, el análisis de 
los huesos da como resultado en recientes investigaciones 
hechas a momias que, como consecuencia del paludismo 
se manifestó una necrosis avascular ósea conocida como 
enfermedad de Kohler y que está asociada a la anemia 
propia de la malaria.

En relación a otra paleoparasitosis causada por el protozoario 
Leishmania, Martinson et al. (2003) describen lesiones 
mucocutáneas y desfiguraciones óseas en momias debidas a 
la leishmaniasis o “úlcera de los chicleros”, enfermedad que 
afecta al hombre y a los cánidos y que siendo transmitida por 
insectos conocidos como  jejenes, puede también tener como 
reservorios a algunos roedores. (Fig. 2).

En el trabajo de Azar y Nel (2003) los jejenes o “moscas 
de arena” que pertenecen al grupo de los flebotomos, se 
conservaron en muy buenas condiciones incluidos en 
ámbar de tal manera que se logró establecer un estudio 
filogenético respecto a ojos, mandíbulas y palpos en 
ejemplares cretácicos de Líbano y Canadá comparados 
con insectos recientes. (Fig. 3).

Los individuos que padecen tripanosomiasis o 
enfermedad de Chagas, causada por el protozoario 
Trypanosoma cruzi, pasan por varias etapas, la crónica se 
caracteriza por cardiopatías y megacolon; Reinhard et al. 
(2003) estudiaron algunas momias del Valle Río Grande 
(Río Bravo) al norte de los estados de Chihuahua y Coahuila 
y al sur del estado de Texas, observando la condición de 
megacolon mencionada además de “pellets” fecales muy 
grandes que llenaban la cavidad pélvica. (Fig. 4).

Figura 2. Momia con desfiguraciones por leishmaniasis. To-
mado de Martinson et. al. 2003.

Figura 3.  Filogenia de los flebótomos respecto a ojos, mandíbulas y palpos. Tomado de Azar y Nel, 2003.
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Figura 5. Huevecillo de Dicrocoelium de hace 8000 años. Tomado de Loreille y Bouchet, 2003.

Figura 4. Megacolon afectado por el mal de Chagas. Tomado de Reinhard et. al. 2003.



120	 Paleontología Mexicana 63 

Por lo que se refiere a paleoparasitosis causadas por 
helmintos, se tienen varios estudios entre los que destacan 
el de Loreille y Bouchet (2003) quienes describen a 
Dicrocoelium, un platelminto parásito que fue común en 
las hienas y osos de las cavernas de hace 550,000 años 
según lo indican los coprolitos; el mismo tipo de helminto 
se encontró en sedimentos y coprolitos de animales 
domésticos (cánidos) y humanos de hace 8000 años, un 
hallazgo realizado en los Montes Jura en Francia. (Fig. 5).

Respecto a Ascaris lumbricoides, nemátodo parásito que 
actualmente infecta el tracto digestivo de 1.4 billones de 
personas en el mundo, su especie “hermana” Ascaris suum 
infecta a un sin número de cerdos salvajes y domesticados; 
Loreille y Bouchet (2003) hicieron un estudio tratando de 
determinar la evolución de la ascariasis en  humanos y 
cerdos.  En ese trabajo observaron pinturas  rupestres de 
cuevas y rocas en la parte central de Europa en las cuales se 
representaron eventos de cacería del cerdo salvaje fechados 
con una antigüedad de 25,000 años; considerando que la 
domesticación del cerdo ocurrió hace aproximadamente 
9000 años y que los huevecillos de Ascaris mas antiguos 
datan de hace 30,000 años según el trabajo citado y en el 
cual se menciona que fueron recolectados en una cueva de 
Francia (en la cual además de pinturas de cerdos, habían 
otras de osos cavernarios) se concluyó que los hospederos 
ancestrales de Ascaris fueron los cerdos salvajes y  que 
subsecuente domesticación de esos animales a demás de 
la ingesta de su carne cruda o  mal cocida, fue la causa del 
desarrollo de ascariasis en los humanos. (Fig. 6).

DISCUSION

El parasitismo emergió como una consecuencia del 
desarrollo de los simbiontes y/o comensales a nivel 
intracelular y molecular, propiciando eventos evolutivos 
que permitieron la diversificación de las especies.  El 
estudio del origen y la evolución del parasitismo 
tienen nuevas perspectivas con el desarrollo de la 
Paleoparasitología molecular que  al conocer los genomas 

de parásitos y hospederos podrá precisar mecanismos de 
coevolución entre ambos.

CONCLUSIONES

Las condiciones de hacinamiento en las que vivían 
las homínidos ancestrales en las cuevas, los hábitos 
alimenticios (geofagia, consumo de alimentos crudos, etc.) 
así como la convivencia con diversos animales, favoreció 
el desarrollo de diversos parasitosis.

Los parásitos tisulares que padecían los homínidos 
primitivos, asentados en selvas tropicales, se deben a que 
estaban expuestos entre otros riesgos a la picadura de 
insectos transmisores de parásitos.

En México la información relacionada con la 
Paleoparasitología es escasa
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